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ANTAGONISMO CONTRA EL REY 

 
Quien haya vivido en incredulidad antes de aceptar que Jesús es Dios encarnado y que 
su obra intercesora fue hecha en la cruz, podrá comprender lo que estaba sucediendo 
en la mente y los corazones de muchos israelitas en aquellos días.  
Jesús se presenta a la nación como un poderoso profeta que, al igual que Elías y Eliseo, 
da muestras de autoridad por medio de señales milagrosas. Pero, a diferencia de 
aquellos, no sólo habla de parte de Dios, sino que dice ser una unidad con Él a quién 
llama Padre y además perdona pecados. 
En los capítulos 11 y 12, Mateo muestra la confusión de muchos acerca de la persona 
de Jesús. Eso incluyó a Juan el Bautista que se encontraba encarcelado por las 
autoridades luego de haber desarrollado un ministerio de advertencia acerca de la ira 
divina que caería sobre quienes no se arrepintieran por vivir en desacuerdo con la ley 
ya que el mesías pronto haría su aparición. 
 
El heraldo rechazado 
Es probable que Juan entendiera la profecía acerca de la venida del mesías tal como el 
libro de Malaquías enseñaba: un tiempo de misericordia para los sensibles a su pecado 
y de juicio para los rebeldes. El repudio hacia el mensaje que denunciaba la hipocresía 
religiosa y la envidia por su popularidad llevó a las autoridades a encarcelarlo y 
posteriormente a decapitarlo. 
Juan no compartía el rechazo de la nación hacia Jesús, y su inquietud transmitida por 
medio de dos de sus discípulos tuvo que ver con la pasividad de Jesús frente a esa 
oposición. Su muerte será precursora de la muerte de Jesús y la rebelión y ceguera de 
Israel dará lugar a un nuevo período en la historia de la revelación luego de la 
resurrección de Jesús que tendrá como protagonista a un nuevo cuerpo de creyentes: 
la iglesia. 
 
La duda de Juan 11:1-19 
Hasta el más fuerte de los creyentes puede debilitarse y ser consumido por la duda; así 
sucedió con Juan y se lo hizo saber a Jesús. Luego de responder que no había lugar 
para las dudas acerca de su mesianismo, Jesús ponderó al debilitado Juan. Estando 
encerrado a merced de Herodes, su liderazgo se había puesto en duda y Jesús reafirmó 
su papel de precursor y su alto nivel espiritual. Ningún profeta lo superaba en fuerza y 
poder para declarar la voluntad de Dios, pero todavía el Señor tendría que consumar 
su sacrificio a favor del pecador antes de hacer manifiesta su autoridad para juzgar y 
apartar a los rebeldes de su reino definitivamente. 
Cuando ese momento llegue, cada ciudadano recibirá completo conocimiento acerca 
del poder y autoridad absolutas del soberano ante quien se doblará toda rodilla. 
Mientras tanto, bienaventurado es aquel que confía en Cristo y recibe el regalo de su 
justicia para poder tener acceso a su presencia por la eternidad. 
La oposición al reino de Dios sigue vigente en nuestros días, y como lo hicieron los 
religiosos que se opusieron a Jesús incluso con violencia. Esa resistencia continúa de 
muchas formas: en el terreno intelectual, social, político y cultural de nuestra época. 
En aquel momento esa oposición se manifestó tanto hacia Juan, a quién rechazaron 
por ser claro en su mensaje de juicio, y hacia Jesús que mostró gracia y misericordia 



empatizando con aquellos que eran despreciados por su estilo de vida. A aquellos que 
aceptaban en humildad y sencillez este mensaje del evangelio, Jesús los trata como 
sabios (11:19). 
 
La indiferencia de las ciudades 11:20-24 
Hasta ese momento Jesús había estado recorriendo toda el área de Galilea en las 
ciudades costeras, predicando y realizando todo tipo de milagros; pero en el verso 20 
hay un cambio en las declaraciones del Señor porque comenzó a advertir que toda 
incredulidad e indiferencia hacia su persona se manifestaría en un juicio. De esta 
manera Jesús señala que su ministerio de misericordia y gracia demostrado en sus 
milagros y en su condescendencia con los humildes, marginados y sensibles a sus 
enseñanzas, no eximirá a los rebeldes del juicio final. La pena para aquellos que 
escucharon y vieron al mismo Dios encarnado y fueron indiferentes será mayor que la 
de aquellos que nunca escucharon el mensaje con tanta claridad (11:22 y 24). 
 
La sensibilidad a la oferta 11:25-30 
La soberbia es la mayor expresión del pecado porque atenta contra el genuino 
arrepentimiento. Jesús inicia esta porción final con una oración de alabanza en la que 
reconoce que Dios rompe con la soberbia humana y el escepticismo abriendo las 
mentes para comprender y abrazar su oferta de salvación. 
Dios el soberano decidió rescatar para su reino eterno a personas que no se apoyen en 
sus propios valores o méritos, sino que, por el contrario, se acerquen y soliciten 
perdón sin ofrecer nada a cambio. Esta condición es más propia de los niños iletrados 
que de los adultos eruditos. 
Jesús es la imagen y la esencia de Dios. Él y el Padre son uno sólo desde la eternidad y 
la encarnación hizo posible que la Palabra de Dios tomara forma humana y comunicara 
la voluntad misericordiosa de un Dios que decidió rescatar un pueblo de dentro de la 
raza humana para su gloria.  
El mensaje del evangelio sigue siendo ofrecido hoy en las palabras de Jesús: “Vengan a 
mí todos los que están agotados de cargar con sus propias vidas complejas, difíciles, 
atormentadas o desesperanzadas por causa del pecado. Déjense guiar por mí, 
entreguen su voluntad a mi autoridad y confíen que los llevaré a casa al final de este 
peregrinaje”. Hay una oferta extendida, debe haber una respuesta humana. 
 
El día de reposo Mateo 12:1-21 
Israel aprendió a respetar el sábado cuando recibió la ley a través de Moisés. Uno de 
los mandamientos recordaba que un día a la semana estaría reservado para meditar y 
adorar a Dios por todas sus obras hechas en favor del hombre. Los fariseos habían 
desnaturalizado este propósito transformando el reposo en un requisito más de su 
listado de autojustificación.  
Cuando vieron a los discípulos de Jesús sacar granos de las espigas para saciar su 
hambre encontraron un pretexto para acusar al grupo de violar la ley que 
supuestamente debían cumplir. También catalogaron las sanidades milagrosas como 
“un trabajo” que debía detenerse los sábados. La respuesta de Jesús fue que el rey 
David y los sacerdotes violaron esa regla y no se les acusó; además advirtió que Él era 
superior en jerarquía a ambos y que era Señor del día de reposo, lo que equivalía a 
considerarse como Dios. 



Los versos 14 al 21 detallan que, a partir de ese momento, los fariseos se confabularon 
para matar a Jesús pero que él decidió bajar su perfil para retrasar el momento de su 
detención. Mateo recuerda que su pasividad ante la gran oposición fue la prueba de lo 
profetizado por Isaías en su canto del siervo (Is 42:1-4). Ahora Jesús comenzará a 
transitar una nueva etapa en su ministerio en la cual ampliará su mensaje a los gentiles 
tal como lo expresa Isaías. 
 
Jesús y Belcebú 12:22-37 
No era la primera vez que Jesús hacía un exorcismo, ni que los fariseos le atribuían ese 
poder a Satanás. Pero en esta ocasión Jesús no deja pasar el error y declara la 
inconsistencia del argumento: Satanás no puede ser tan torpe de luchar contra sus 
propias huestes y Jesús claramente es superior en poder y autoridad porque ningún 
demonio siquiera pudo confrontarlo, sino que debió obedecer sus órdenes. 
Jesús atribuye su poder al propio Espíritu Santo y acusa a los fariseos de llamar 
satánico al Espíritu de Dios, lo que equivale a blasfemia. La incredulidad en el corazón 
ciega la mente a la obra de Dios y el terrible problema de los fariseos era que se 
llamaban a sí mismos justos y defensores de la doctrina de la ley mosaica; Jesús les 
advierte que su responsabilidad y condenación serán mayores justamente por 
deformar la verdad y la única oportunidad de Dios para salvación de la humanidad. 
 
Última señal 12:38-45 
Algunos fariseos quedaron tocados por la declaración de Jesús y le solicitaron una 
señal milagrosa contundente para comprobar su autoridad. La respuesta de Jesús fue 
que pertenecían a una generación endurecida e infiel al Señor, por lo que ningún gran 
milagro cambiaría su estado; la única señal poderosa que todavía estaba reservada era 
su propia resurrección de los muertos.  
Nínive fue un pueblo poco iluminado que obedeció la predicación más endeble del 
Antiguo Testamento; en cambio Israel, el pueblo más iluminado rehusó obedecer a la 
luz del mundo.  
Jesús concluye su trato con el cuerpo religioso de su época utilizando una parábola que 
describe su estado espiritual: la posesión demoníaca puede reiterarse y ser peor que 
antes si la persona no es habitada por el Espíritu Santo. Sin la obra y el poder de Dios, 
el estado espiritual de una persona y de un pueblo siempre irá en decadencia. 
 
Una familia espiritual 12:46-50 
Según los relatos paralelos, la familia de Jesús (madre y hermanos) estaba preocupada 
por su enfrentamiento con los religiosos y buscó la oportunidad de sacarlo de la 
escena. Jesús ya había iniciado su ministerio público y desde entonces se dedicó a sus 
discípulos dando a entender que estaba preparando los hechos para formar la gran 
familia espiritual de la fe. Luego de cumplida su obra, los apóstoles enseñaron que la 
comunión del creyente está fundada en el nuevo pacto y que somos todos miembros 
de un mismo cuerpo, sujetos a la cabeza que es Cristo (Ef 4:5-6) 
 
 
 
 
 



OBJETIVOS DE LA LECCIÓN: 
 

• Jesús revela en su ministerio que no sólo es el mesías político que esperaba 
Israel, sino que es Dios y tiene como primer objetivo tratar con el problema del 
pecado y sus consecuencias eternas 

 

• Juan el Bautista tuvo un conflicto personal al no comprender por qué Jesús no 
ejecutó su ira ante las autoridades rebeldes e hipócritas. Sin embargo, Jesús lo 
catalogó como el mayor de los profetas de Israel 

 

• El reino de Dios es resistido en este mundo hasta hoy; esto incluye todo tipo de 
violencia contra quienes lo profesan o predican 

 

• Quienes más claro han recibido el mensaje del evangelio tienen mayor 
responsabilidad al resistirlo 

 

• La salvación es obra soberana de Dios, pero Jesús también hace manifiesta la 
responsabilidad humana al ofrecer su oferta a todo aquel que quiera traer su 
carga personal ante Él 

 

• Jesús es superior a todos los hombres santos del Antiguo Testamento y su 
autoridad es la de Dios mismo 

 

• La sensibilidad para aceptar la salvación que ofrece Jesús no se obtiene con 
sabiduría humana, ni conocimiento intelectual de la historia bíblica, ni por ser 
testigos de milagros. La generación de israelitas que vivió en el período de Jesús 
es prueba de ello. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 


